
La  recepción  histórica  de
Goya  y  su  mitificación,  en
polémicos círculos humanos.
El  libro  de  Nigel  Glendinning  Goya  and  His  Critics  fue
publicado en 1977 y cinco años después apareció su edición
española,  que  no  era  una  mera  traducción,  sino  un  texto
corregido y aumentado por el autor tras los comentarios y
sugerencias recibidos. Por eso es ésta la versión reeditada
ahora por Ediciones Complutense en su prestigiosa serie de
Investigación. El erudito inglés falleció el 23 de febrero de
2013 sin haber llegado a terminar una biografía de Goya en la
que llevaba trabajando varios años, tarea por la que había
pospuesto la reedición de este otro libro, que ya hacía tiempo
estaba agotado. Así las cosas, aquel volumen ha quedado para
la  posteridad  como  su  obra  principal,  aunque  también  le
debamos importantes monografías sobre las “Pinturas Negras”
del artista aragonés, u otros variados estudios dedicados a la
cultura española de la Ilustración, particularmente sobre José
Cadalso, a quien había consagrado su tesis doctoral. Habría
resultado interesante comprobar la evolución de sus ideas si
él mismo hubiera llevado a cabo una reescritura y puesta al
día de aquel monumental trabajo, que de esta manera se nos
ofrece otra vez y ya para siempre en su estado original, casi
como una reedición facsímil, respetando hasta las fotos en
blanco y negro de entonces e incluso el uso de versalitas u
otros detalles. Todo ello al cuidado de Jesusa Vega, quien ha
hecho algunos mínimos retoques. Ella ha escogido también los
textos que preceden y cierran este grueso volumen, que queda
enmarcado  físicamente  por  ellos,  como  está  también,
inevitablemente, encuadrado temporalmente por estos años de
agitada polémica que estamos viviendo a raíz de las sucesivas
atribuciones y descatalogaciones de goyas por parte de Juliet
Wilson y Manuela Mena: una cuestión espinosa, como lo fueron
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tantos otros ejemplos pasados en que historiadores del arte se
enfrentaron por la autoría o datación de piezas de grandes
maestros, lo cual no debería ser un problema tan grave en esta
profesión, con tal de que se diriman las controversias en un
debate científico y sin descalificaciones personales, como las
que  se  lanzaron  contra  Glendinning  cuando  se  atrevió  a
contestar las dudas sobre la autoría de El Coloso, Marianito
Goya y La lechera de Burdeos. Él lo hizo con argumentos muy
pormenorizados en un artículo para una publicación científica
del  año  2002,  y  como  ese  ensayo  sigue  resultando  muy
convincente se ha escogido aquí como colofón; además, a mí me
gusta sobre todo porque el tono es amable e incluso se refiere
a sus dos contrincantes dialécticas en términos de amistad, lo
que da una idea de la bondadosa personalidad del profesor
británico. Profesores universitarios y eminentes goyistas son
también  los  autores  de  los  tres  textos  introductorios,
empezando  por  Valeriano  Bozal,  quien  pasa  revista  a  la
dilatada trayectoria académica de Glendinning en una laudatio
que pronunció cuando fue su padrino en la investidura como
doctor honoris causa por la Universidad Complutense en 2006,
enriquecida  aquí  con  extractos  del  discurso  que  el  año
anterior había dado en su homenaje con motivo de la concesión
del Premio de la Fundación Amigos del Museo del Prado. El
artículo  de  Jesusa  Vega,  catedrática  de  la  Universidad
Autónoma de Madrid, es ante todo un personal testimonio de
amistad, agradecida por sus muchas conversaciones desde que
ambos se conocieron allá por 1986 en el madrileño Café Lyon,
uno de los preferidos de Glendinning desde que frecuentaba una
tertulia liderada por Antonio Rodríguez-Moñino, pero ella va
más allá de aquel círculo de amigos e incluso más atrás en el
tiempo, en un ejercicio de trazabilidad histórico-artística
mediante el cual va revelándonos los circuitos de sociabilidad
académica en los que se insertó la aportación del homenajeado
entre los goyistas españoles con más conexiones anglosajonas,
como  el  propio  Rodríguez-Moñino  o  José  Gudiol,  hasta
remontarse a la Residencia de Estudiantes. Queda así preparado
el siguiente tercio, a cargo de su colega de la Universidad de



Essex, Sarah Symmons, quien nos contextualiza la aportación
del  protagonista  en  el  ámbito  británico  y  anglófono  en
general, destacando su filiación intelectual con los estudios
previos de Francis Klingender o, sobre todo, Edith Helman,
luego refiriéndose también al impacto que tuvo en artistas y
estudiosos  la  edición  inglesa  original  de  este  libro.
Definitivamente, tras estas explicaciones uno vuelve a leer el
libro de Glendinning con otros ojos, sobre todo si, como es mi
caso, ya habían pasado muchos años desde la anterior lectura.
A mí me ha vuelto a impresionar el acopio de información
reunida en sus páginas, que esta vez he podido disfrutar a
pequeños sorbos, digiriendo mejor tantos nombres y líneas de
investigación abiertas en sus páginas, algunas de candente
actualidad  entre  nosotros  (al  homenajeado  le  hubieran
encantado  dos  recientes  publicaciones  de  profesores  de  la
Universidad de Zaragoza: Goya en las literaturas de Leonardo
Romero Tovar, y Goya en el audiovisual, por Francisco Javier
Lázaro Sebastián y Fernando Sanz Ferreruela). Y de nuevo me ha
vuelto a chirriar la peculiar división en capítulos, que no se
corresponden  exactamente  con  épocas  históricas,  pues  el
dedicado a románticos y realistas, que es uno de los mejores,
se extiende hasta finales del siglo XIX, pero no incluye a
Louis Viardot ni a Prosper Mérimée, relegados al siguiente,
que se extiende hasta Jean-Paul Sartre (!), mientras que las
subjetivas alusiones de pasada al gran crítico alemán Julius
Meier-Graefe se reparten en tres capítulos distintos, que no
abordan  cuestiones  de  política,  porque  se  dejan  para  el
capítulo  IX  organizado  en  torno  a  las  reinterpretaciones
suscitadas por nuestra Guerra Civil (¡como si en otras épocas
no  hubiera  influido  la  ideología!),  titulando  el  capítulo
final  curiosamente  “Enfoques  académicos”  (¿como  si  los
anteriores no lo hubieran sido?). No hizo gala de mucha lógica
racional en esa estructura quien tan magistralmente supo en
este libro desmentir el montaraz mito castizo goyesco que
tanto  desagradaba  a  Ortega.  Pero,  de  otra  manera,  la
mitificación de Goya ha seguido adelante, en parte gracias a
Glendinning, quien marcó un hito en los estudios de recepción



del arte e historia del gusto, pero en estas páginas no dejaba
de  mostrar  subjetivamente  su  simpatía  por  todos  cuantos
declararon  su  pasión  por  el  artista  de  Fuendetodos  (o
viceversa). En mi opinión Goya, hombre al fin y al cabo, es
autor de obras sublimes y otras que no lo son tanto. Lo mismo
que sus estudiosos.

 


